
Editorial

Aflatoxinas Bl Y su asociación con el
cáncer de hígado

El cáncer hepatocelular es por excelencia el tumor en el cual podemos tener una intervención tem­
prana y así prevenirlo.

Son varios los factores asociados con la aparición del cáncer hepatocelular, entre ellos: el alcohol, las
hepatitis virales, la colangitis esclerosante, las drogas, las atlatoxinas, etc.

Los médicos podemos intervenir y prevenir dicha patología, mediante la educación a la colectividad
respecto de los cambios en sus hi.í.bitos de vida (disminución de la ingesta de alcohol), conducta sexual segu­
ra y programas de vacunación masivos, (virus de la hepatitis B). Pero de gran relevancia en cuanto a pre­
vención se refiere, es el papel de las atlatoxinas como agentes inductores del cáncer hepatocelular. y su vín­
culo con los granos de consumo cotidiano contaminados con el hongo AspergillU5 jlavus.

En 1990 la Revista Médica de Costa Rica publicó un artículo acerca de las aflatoxinas y el cáncer
hepalocelular, en un estudio de casos y control en 15 grupos familiares y la relación con la ingesta de maíz
y sus derivados.' Tamhién se ha abordado una sumatoria de factores que propician el desarrollo de dicho
cáncer, como son: haber padecido cirrosis, fibrosis hepática, o infección por virus la de hepatitis B. :'. En
este mismo contexto. la infección por virus de la he-patitis B y el consumo de granos contaminados con
el hongo que produce las aflatoxinas, eleva dos veces el riesgo de desarrollar cáncer hcpatocelular. .1 Claro
está, también se ha implicado la susceptibilidad genética, y ante la exposición f\;--iterada de las aflatoxinas
es posible desarrollar un cáncer hepatocelular, básicamente de la aflatoxina BI 4.

Además, se ha documentado que algunos alimentos que contienen soya, ácido ascórbico, alfa toco­
ferol, o retinoL tienen cualidades antimutagénicas en pruebas en células HepG2, con un requerimiento, para
este fin, de 30 microgramos/ml, y protegen del efecto rnutágeno de las aílatoxinas hasta en un 50% l.

En el gemlen de trigo, en el maíz y en la fibra se han encontrado diferentes tipos de aflato-xi nas en
diversas concentraciones. Por ejemplo, se determinó que las aílatoxinas G1 y 02 son los tipos predomi­
nantes (cercanos a180GJc) y que las Bl y B2 son aproximadamente el 14'70 ".

Cada vez es más necesario investigar el verdadero papel que desempeñan las atlatoxinas en los
alimentos de consumo diario en nuestro país, lo mismo que el porcentaje de contaminación por dicho
hongo, las condiciones ideales de almacenamiento de los granos, y los factores que contribuyen para tal
contaminación.

Urge, precisamente, saber de nuestra realidad nacional, conocer estadísticas propias para poder formu­
lar argumentos sólidos y entonces emitir criterios y directrices.

Dr. Henry Zamora-Barquero
GastnJenterólogo
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